EXPERIENCIA PLANTEADA
Bolivia es un ámbito geográfico enormemente diverso en lo ambiental (incluyendo la componente climática), social y económico por lo que, de igual forma, los efectos del cambio climático tienen manifestaciones e impactos muy distintos en cuanto a sus efectos e intensidad, tal y como se recoge en el documento de lectura, Tras las huellas del cambio climático en Bolivia.
El cambio climático se está manifestando en todos los departamentos de Bolivia y sus efectos se distribuyen de forma desigual en la región, en cuanto a la naturaleza, magnitud y sectores afectados, y las proyecciones indican que los impactos asociados a los futuros escenarios de cambio climático van a provocar un aumento de la vulnerabilidad en las zonas llanas del país, como es el caso en particular del departamento del Beni.
La adaptación al cambio climático es sin duda un asunto de suma importancia para Bolivia y los grupos más desfavorecidos de la población que los habitan son los más vulnerables a los impactos de los fenómenos meteorológicos extremos y de los cambios proyectados del clima.
¿QUÉ PODRÍA HABERSE HECHO DE OTRA FORMA?
El cambio climático NO ES un fenómeno lejano y POCO relacionado con nosotros. Si bien sus impactos mayores se verán en el largo plazo, algunos de sus efectos son hoy día evidentes a nivel mundial y en nuestra vida como individuos. 
Muchas comunidades ya están adaptándose a cambios relativamente pequeños (cambian su forma de vestir, nuevos equipos de enfriamiento ó calefacción, nuevas tierras fértiles que antes eran secas y viceversa).
El clima conforma y determina nuestro ambiente, cualquier variación de temperatura, de humedad, o de velocidad de vientos tiene repercusiones directas sobre nosotros. Muchas especies han tenido que desplazarse, recorrer grandes travesías para asegurar la supervivencia de su especie.
¿QUÉ NO DEBÍA HABERSE HECHO?
[bookmark: _GoBack]La humanidad ha olvidado comprender la fragilidad de la existencia de cada especie (incluyendo la propia). Nos corresponde de aquí en adelante, bajarle al calentamiento global. Que los hogares, industrias, instituciones y comunidades, adquieran adecuados hábitos, esquemas de producción, compras, viajes, recorridos, que sus decisiones sean amigables con el medio ambiente. Solo así el futuro del planeta se mantendrá próspero, lleno de vida.

